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KL ••UATILLÍÍ" ÜK B O X E l

que vale un “ gatillo” , amigo? mios. Ustedes 
“ tenéis”  una pistola de repetieión. a la que queréLs 
como de la familia, y  se le atasca el muelle y  no os 
sirve ya ni de adorno. Porque hoy. una pistola la tie­
ne malquiera, ¿no? ITn "gatillo" bien engra.-<a<k» e-s, 
en cambio, toda la pi.stola. K.so le ha ocurrido al Ma­
drid. o asi. con Boiiel.

nenie hablando, cuantos médicos le hablan recome 
.•ido y tratado la rodilla enferma. Hacia falla un 
rcpo.s»! absoluto para que el “ galillo" del valenciano 
funcionara como es debido.  ̂ ct»mo Bonel parece 
hecho «le rabos de lagartija, no habla mudo de que 
se estuidera quieti». K1 “ gatillo” , a cada nueva inten­
tona. volvía a atascarse. Y lágrima.s y desolación en j 
el Madrid Ha-sta que surgió la idea salva«lora- j 

"Knviarlo a .Sagunlo. su pueblo, para que se i»ase 1 
los días "tumbao”  carite al sol.”  |

Y  Hon«-l se fue a Sagurto. ;K1 Madii«t. sin medio j 
centr»)’ Pero ¿qué falta hacia Lonet si no dispn-. 
raba" “ Y  qui/á ya no dispara.«e nunca" enjuiciaban | 
los ]>esimista.s.

Peni. si. si. B<»net tiene siete vida. .̂ com«> lo.-* ga - 1 
tos. L.legó a Sagunlo. se tnndúi bajo los naranjo.s ¡ 
y  com*' un caballero, se lmpu.<o una verda»lera cura 
de aire y de rentoso. Y  casi. casi. ya. nadie se ac«»r- 
daba de Bonet. Hasta que... 1

Kué la otra tarde. Kn Caballero dc Gracia, l.'i. sur-I 
gl«í de nuevtj lu alegría Buena.- bnss del Turía.' 
"ché". las «jue llegaban '

¿ yué pasa 7 ¿ Qué «jcurre ” Y  se descubrió la causa 
del bullicio. laiis Colina había hablado con Valen* 
Ribera Y  Colina, que ya es más valenciano que el 
“ Micalet” . le habló a.st al tesorero blanco: i

— „ Ponen uste<les en traspaso a Bonel’  j
— ¿Para qué’  Sí ya sab*- toda Kspañs que está le­

sionado .seriamente, y no vale la |*en«.
—¿L«siona<io’ Yo me l«* qu«slo. .
—¿ Para qué ’ !
—Para jugat. I
—Pen*... I
L.OS ojos de Valen' no cabían detrás de las gafas. I 
—Pen* nada Bonet e««ta completamente curailo. ' 

Ksta mejor que uste«i y qui* yo Y fuerte
— „ Ks en seri* > ? !

S<- toma para de.sayunar d<*cena y media de na- , 
ranjas Y «orre y  tn ila qu*' asu.slu veri»'

V h* .«qui la causa de la verbma. Sí Colma no I
ha "exagerao el Madrid vuelve a tener centr me- ' 
■ lio P«ir«iu«‘ con Bonet buen*' no qua-n- a «»tr«i. V .-i i 
a -regla lo d* linloñez senui los los. que la teni|M>n< I 
<ia >*s muv líiry.i !

K1 Madrid se va a Canarias. Y  aquí está lo que 
falta por decidir. Pues mientras hay quien quiere que 
Bonet forme entre los turistas, hay también quien 
opina que seria mejor que Bonel siguiera quítárvio- 
les la cabeza a los naranjos de Sag^untu. apurand** su 
curación, para luego meterlo en la excursión de má-s 
fuste que est.* cociémiose. Porque el Madrid tiene er 
tramite una "vueltita" por el norte de Europa qu«- 
momia.

¡Con lo bonita que «iicen que es Dinamarca!

E L  .ANTI'KI.AN'U DB.SCOXOCIDO
Bueno, no es del todo «lesconocido. porque se sab«‘ 

que se llama V'ázquez. y es asturiano. Asturiano de 
un pueblin próximo a Gijón, y  con una clase en las 
piernas que es una letra a la vista.

Este asturiano es el nuevo extremo izquierda athlé- 
tico que les ha birlado el puesto a Del Coso y  a 
Costa. Porque estos dos pasan a situación de trans- 
feribl«.»s. •

En la Trave­
sía del Arenal 
están encanta­
dos con el ha­
llazgo. y c o n  
algo más tam­
bién. ¿ Qué e.<* 
ese más’  Pues.
•igárrense uste­
des: ¡Dincn* eii 
gordo y  en 'b i­
lletes estampi­
llados. que se 
les ha metido 
por las puerta.- 
a los colchone. 
ros' N u e st r o
anuncio de hace ocho dias se ha cumplido. La sema­
na pa.sada -se arregló todo. Idegó el señor de la pasta, 
y  ¡7SS. zas!, la entreg»*

Rafael González, el presidente athlético. ya lo habla 
dicho: “O hacemos club grande, con campo y con di­
nero. u otro corta "  Y  va a haber campo, club grande 
y  otro montonazo de cosas. Estad preparados. Que el 
asturiano desconocido no es má.- que el comienzo 
de la caluilgata.

L.\ XOVI.\ EN M TÍfK I.V

Este de la novia es el Ma>ln<t
El Madríil también anda a la bu.sca y  captura de 

extrem izquierda. Cuando la visita d«d Osasuna al 
campo de El Parral, los directivos blancos se toma­
ron el trabajito de acudir a él para ver si Catachüs 
era o no era. Ya «v* bridamos un inix:ente pelotazo

acerca de este 
extremo —  ¡que 
b i e n  dicho! . 
Y  el pamplóni­
ca no les agra­
dó ni “ *^to” . F i­
gu ra c ion es  de 
un árbitro ge­
neroso.

Pero c o m o  
Olaso entra de 
l l e n o  en l a

-A \  1 Odontología, el
Maílrid ha pues- 

C ~ ^ y  ^ ^ to SU.S ojos en
ViUiria. Y alia 

va, para que la novia, que ya es conocida y n<» le 
disgusta, no se le “ juya". Porque, ¿saben ustedes" 
Es que el Dejairtivo Alavés p«mc a la venta al joven 
Lecu* y si los «1» la.« baraja- no exigen que se le 

en lo qti*' m* entra en la.- posibilidades madn- 
«listas pile.- boda teneino.-.

V Lzs'ii* oaminit I di- Cnamartin.

DOS Q l E  NO  P I EDEX  V IV IR  J I’NTOS

Kütt de la amistad es muy relativo. Dicen qu* la 
amistad la inventó un gitano. Y como hay cariños 
que matan, se imi»onc la separación amistosa. Total, 
nada: que Rey y  Ordóñez no pueden vivir juntos.

Rey no quiere jugar de medio ala. y  Rey cree que 
Ordóñez n«* puede enseñarle nada. Ordóñez está hoy

'A

☆
☆

/

más pen<lier*e del canto que de la bolita; ha de-scui- 
dad ;U¿*« su forma, y en el Athlétlc hay «livisión de 
opiniones. Unos quieren a Ordóñez y  otros a Rey 
Y para que la cosa termine en paz y  gracia de Dio.-, 
como Ordóñez es el que mejor se cotiza, será se- 
gurament*- Ordóñez el que cambie de camisola.

Dos dos juntos en la misma linea no hay forma 
humana de ponerlos «Je acuerdo. Y como el desatmer- 
«lo .-<il«> sirve para estrellar el equipo o para que aca­
ben estrellándose ello.- mutua y recipitxmmenli-, !«»■ 
caminiti*.- están ya trazado,-.

Porqii*. no vayan u.-ledes a creer que es que esta­
mos de cuento. Que es que los dos mozos tienen su 
genio--del de Ordóñez respomie Padrón y cuandi 
la visita del Athlétlc a Vitoria, uno y «>tro y los <J«is 
a una. iniciaron en pleno Mendizorroza una pequeña 
pati‘adura mutua. C«imo que, desde el público, comen­
zaron a gritar;

.— ¡Eh! Separar a esos, que se han “ fquivocai i” ,
Y  el «Hjuivocad«> [Mir una vez. era el públic«*.

PES.\ NO  SERA EXTREN.M M IR

Naturalmente que nos refturimos al Madrid Y la 
añrmación es por via oficial. Con buenas palabras

— No. señor. El Madrid debe, en efecto, mucho a 
José María Peña; pero estima que. habiendo sid«i has­
ta ahora Peña un jugad«»r, un compañero de los res­
tantes equipíers. de la noche a la mañana Peña n<> 
p«xlría cumplir cerca de sus “ poulaires” aquellas se- 
verísimas normas de disciplina y nmovación qu«- Ui 
Directiva quiere imponer al equipo para que los “ su­
cesos" no se repitan

— Entonele*. Peña .. - ’
-A Peña s«- li concederá la liherta«i completa 

Como a Torregrosa, com«> a Esparza, como a Prats 
y como a Urretavizcaya. Nada «le retencíone.- ni tras- 
|ias««.-.

—  ̂Y  Olivar*’.- ?
-Olivares se^ruira dt centro delantero. Si Rubio w  

aviene a jugar de intenor, mejor Y  si no se avien«'. 
tendrem«js «los centros delanteros

¡Rublo' ¡O livare-'
Bueno, habni ‘■elijan” . KIL^'ZIAyuntamiento de Madrid
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V í s p e r a s  en E l  E s c o r i a ]

Cómo veló SUS armas 
el B a r c e l o n a  a n t e  
l a  g r a n  p e l e a

. 'lO X T A S  V, .V \ l- 
!• K S . J| \K .N T I I»
V 4>I>TI M I S M O

Trxlo iu-ontr*r.-imifnl<. 
llene .hu»  pre|iarativni¡.
'lue son eonio .il{(o iiel 
ueontecimientu niisin<<
•inticipadü. St>n "la.s vls- 
pera.s incierta.s", t-omo 
Dimaba Vicente Espinel 
n líis Iionis que espe 
em. Y en estas hurtii 
I n e o.speran. hondas..

I;»ri; ’s, lUf|Uietas, ribier- 
t:cs e-’ un sraii intem»- 
Kante. sobre el destino 
de los nombres, hemos 
^iiendo -sorprender al 
ilarcelona. Allá, entre el verue pnapaiiLe oe lu.- 
I'inada-s escurialen-ses. a la .sombra del agua­
fuerte que entre el cielo .v la tierra .señala la 
ines maciza del Monasterio del .seg-undo Fe­

lipe.

■Solo con empujarle. El portero de la lin.il 
p tá  ya entreabierto ante la mirada expectan- 
e de España. Sólo con empujarle, y  adentro, 

vero antes... iTnus instante.s de historia en 
anticipo. Porque alH. entre monte: v breña.s 
“ajo un sol reilondo y  castellano, en ¡as lomas 
i-'inpantes de El Escorial, e.stá velando sus 
a. mas el iíarcelona. Ocho. diez, quince, un pu­
ñado de hombre... animoscsi aguardan. Y  en la 
manana clara de una víspera, una curiosidad 

une a >u espera.

I. • • %.\t IO N  OE LOS MO.VTE.S

Al llegar a El í-Lscorial nos informan en el 
hotel que los jugadores del Barcelona han sa- 
< o a primera hora hacia la montaña

ear«n“ ‘ °  Castillo, que He­
r r ó n  e.sta mañana para unirse al resto del 
nuipo Los restantes marcharon a las siete 
hacia los pinos.

El repecho es largo y  pronunciado. Marcha- 
cara a la montaña en busca de los qui-

tupKla cortina de carrascos y  pimpollos. Y. de

*4:3 que parece salir de la misma tie- 
Je los troncos \-¡ejos, üe los re­

nevos de claro matiz. Como si 
ñera el monte mismo que Itasgos y

vantara —  sinfonía en  gestos de los
verde--, y  e q u i p i e r s  del
tante. la silue- Barcelona, durante
ta lie uij velada de las armas
h o m- Escorial. r r i b a :

mientras un<M jugadfires se 
ejercitan en el '*salt4i del potro” , 

entre los pinos .salutíferos de los al­
rededores del ex Real .Sitio, Castillo jue-

. I m

¡ J

t
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tire, que surge lebnn- 
cada .sobre un moiiton 
de peñas. K.s áamitier 
Y  tras él /Cabalo, Ar- 
nau, Alcoriza. I liego. 
Nogués. Los hombres 
reposan de.spiiés de rea­
lizado e 1 .servicio. V 
nos unimos a ellos. V i­
ve en todos una fran­
ca alegría. Zabalo no.s 
dice:

— Hemos hecho una 
marcha por el monte 
de dos hora.s. Hay que 
conservar la forma.

Samilier, que ha que­
dado atrá.s anudándo.se 
una .alpargata, grita: 

¡C antamañanas! Ya te .'speraba. hombre.
^ ¿ Estás fuerte ?
_ Mira.

.Se remanga el |H.-queño calzón .le marcha y 
niKs muestra el muslo, duro y  tenso, amúlate- 
lio por el aire y  el .sol.

— Estoy más fuerte que nunca.
J'izmán añade;

T 'kIos .?stamos de primera. Hasta yo, que 
voy ya encarrilándome.

— Entunce.s, ,i ganar ¿no?
Tollos callan. Menos Samítier. que dice;

Thi sigues siendo del mi.smo equipo. Oe los 
que preguntan siempre

\ tú también del tuyo. Del que no . un- 
testa nunca.

— Es que aún es pronto, .caray! ¿Xo ves que 
está el árbitro en la caseta? Ya hablaremos.

Vamos camino del hotel. Abordamos a Gren- 
well. Y el entrenador nos responde:

~ X o ; no quiero ni que vean balón. Sólo 
ejercicio físico. Un paseo matinal, un poco 'de 
gimnasia y  reposo luego. Porque el equipo vie­
ne bastante castigado de Vigo.

— Y a dormir pronto.
— las once, todo el mundo a la cama.
— ¿Le preocupa el partido?

¡Hombre! Si y  no. He perdido y he gana­
do ya tantos. Pero claro que me interesa. Me 
interesa ganarlo.

— ¿ Y  confia 7
—Este es un partmo que ha de decidir 

nuestra delantera. Yo reconozco que 
lo más fuerte del Athlétic es ei 

ga. en el ataque, que es lo que nos-
patlo, un lu- otros tenemos hoy más
"hundo partido flojo. El Barcelona
de ^.|«la contra Sa-

Kn <•! ci*ntro:
trida la banda de equipiers ”
alanza, sonriente, hacia el ob- otras,
jetlvo. .Alujo: el “ frainer" Green- 
well y el rapitáii Saniitier hacen sus 
confldencias a nuestro compañero Kienzi

Ayuntamiento de Madrid
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Arocha se ríe como un chico.
I Samitier ha terminado con su afeitado y comenzamos un mano a mano.
I — Ven acá. Dime algo de ia final.

— Pues que ganará el Barcelona o ganará el Athlétic.
— Sin bromas.
— Pues sin bromas, que yo no sé nada de fútbol. Por no saber, aún no sé 

por qué me han alineado a mí de extremo izquierda.
— ¿ Pero no ves imposible el ganar ?

I — En fútbol no hay nada imposible. Todo depende del once que se forme en 
el Barcelona. Yo ya sé el que formaría. Cambiando constantemente a los juga- 

' dores de sitio no se tendrá nunca equipo. Fíjate que en el Athlétic juegan siem­
pre los mismos y en el mismo sitio.

Samitier pone cierta amargura en sus palabras. Y  añade:
— Pero como yo no formo el equipo...

PIEK.\ Y  EL LEON

I A l pie de la escalera nos tropezamos a Vicente Piera, el veterano interna- 
I cional.

jiigadoreft <1H Barcelona entretienen la» hura» de descanso en juego» infantile».
Ahora les ha tocado "al moscardón”

no ha Jugado todo lo que sabe en esta temporada. Sólo en V igo tuvo treinta 
minutos de verdadero juego, pero la delantera no remató.

>UENTR.\S S.\M1 SE .\FEITA

Y'a en el Hotel, Zabalo. Diego. Pedrol y Guzmán ocupan posiciones alrededor 
de una mesa del hall y se enzarzan en una descomunal batalla de... dominó. Cas­
tillo y Samitier quedan desafiados para un partido de pelota. Sami le objeta:

— T̂e advierto que en El Escorial las pelotas no son cuadradas como en tu 
pueblo.

Sami esprinta hacia su habitación y seguimos tras él.
Arocha ocupa la otra cama. El canario ve malograda su siesta y  se incorpora 

enfurruñado. '
— T̂e aguantas le grita Samitier—, que vg.n a afeitarme.
Sami es el hombre de la originalidad. El barbero le pregunta:
— ¿Se sienta usted?
— No, hombre. Hay que afeitarse driblando. Asi,- de pie. Una sola pasada.
Y  el barbero, sin salir; de su asombro, comienza a dar vueltas alrededor de 

Sami, y frente a frente, con los codos levantados, mete la navaja de arriba a 
abajo, como si estuvieran sacándole la punta a un lápiz.

Arocha saca una pierna y  se afianza un vendado.
— ¿Alguna lesión?
— Tremenda. Me la hizo Molina en Mestalla el día que jugamos contra el 

Valencia. Una raja que me llegaba hasta cerca dd hueso. Ya tenia cerrada la 
herida, y en Vigo, de otra patada, me quitaron de cuajo toda la costra y estoy 
fastidiado.

Yo le digo que tendrán que cortarle la pierna. Eso le pasó a un amigo mió. 
Le quitaron la costra y cogió una pulmonía a los huesos que esprintó para el 
otro mundo.

— Tú no fuiste a Vigo.
— No. Estoy lesionado. Me lesioné jugando con el Celta en Las Corts.
— ¿Jugarás el domingo?

Eso quiero. Pero si no me encuentro bien creo que no debo jugar.
— ¿Ves mal el partido?
— D̂e ningún modo. Se ha exagerado mucho del Athlétic y  la gente cree 

que se va a comer al Barcelona. Yo te digo que no es tan fiero el león como lo 
pintan. El Barcelona tiene más juego que el Athlétic. Hemos hecho una tempo­
rada floja porque no hemos tenido los medios en forma. Pero ahora la cosa 
varia. Una linea media es todo para un equipo. Ahi tienes al Elspañol. En cuanto 
llevó a Solé al ataque se acabó-el Español. Podemos ganar al Athlétic y ganarle 
bien, sin que sea ninguna sorpresa. Todo está en que sea la final el partido en el 
que el Barcelona se sienta plenamente recuperado. Porque alguna vez ha de ser.

En el hall hay 
varias partidas de 
chámelo y parchís.

Modesto, el múl­
tiple y  popular "se­
gundo" del o n c e  
azulgrana se dis­
pone a cambiarle 
el apósito a Aro- 
cha.

De pronto. Gre- 
enwell da la voz 
del yantar:

— ¡A  comer, mu­
chachos!

Se huele a buen 
pollo asado y  se 
m as c a la disci­
plina.

M ANOLO

y

Arocha "entregado" al cuidador del eqiuipo, "por mor" de una 
lesión tjup sufrió en Valencia y se reprodujo en Vigo

EL CAMPO DE CHAMARTIN DURANTE LA FINAL DEL DOMINGO

i

r M

Chamartin íué pequeño para el público "finalista" que deseaba presenciar el encuentro entre lo» “históricos”  Athlétic y Barcelona. El terreno del Madrid oontenia el
máximo de espectadores. Pero no el máximo de lo» que hubieran deseado encontrar un hueco... (Fotos Albero y Segovia)

Ayuntamiento de Madrid
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G E N  D E  L A

GRAN FINAL

Jtf. .... ,..
v ^ .  y  V '  ^

^  . ■ ¿v W . íÁ -’ •■’>'

Trndido» rn rl cráp<^ bm htcutart-H d«* la ra 
dio diKtribuypn a dunikiUo, por toda tlopaña. 

rl hniadraNtfne: cinooiunal de la contienda

¿

«V

<v

,vr;
y '}

¡b a n d e r a s :
un teléirrafo de

I ^ d e l  Barcelona azul y Rrana^ ondean, empuñadas por lo» •hinchas” de La» C «rt» trasplantado» a Chamartin, transnütlendo a los jugadores, como por 
señales, mensajes de aliento y de esperanza La» del Athlítlc. roja y blanca. Esta que preside el grupo de bilbaínos registra la alegría y el entn»ia8™>

que ha pmdueldn el gol, que ha de ser nnieo y ha de ser la vlet-.rla

r m

'ítr j"
/ w

hXe.;

o» . ai

^|^^5«a^'i¿í5vf.'5Íí

: V , - Mr
L'n verdaiiem ejército de lotógrafos irrumpió en el campo para recoger -u bt cámara obscura la historia grálica de la final. Empezando por U  formación de hw equipos

«Fotos Marina y Polo)
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LA VUELTA A ESPAÑA POR EQUIPOS 

Nueve patrullas cruzarán en dos- días todo el cielo español
Getalf. Todos los aparatos del aeródromo militar, bien formados en "linea hora... Además, hay; que atenerse a una veha-ida.l prefijada ir.3 kilómetro.^ por 

de revista". Todo.s loa pilotos, en los mandos, para el entrenamiento diario. Kn hora, para lo.s " B r ^ u e l y  147. para lo» "H 3"
pfieos minutos, uno a uno, los aeroplanos despegan del suelo para rayar íin poco 
más el cielo ... que es como rayar el agua con un bastón. "P i­
can", ron una graciosa cabriola, y ya arriba, el juego de 
tocio.- lo.- dias. A veces, se envuelven en el algodón de 
una nube..

Pero aqui. donde estamos nosotros, quedan en el 
hangar tres aparatos. De "cuartel’’. Dentro de 
breves dias. se concentrarán en (Jetafe ocho pa 
trullas de tres aparatos iguale.» a éstos par^ 
emprender una Vuelta a Esparta en dos eta-; 
pas. En esto.s tiempos en que los vuelos 
trascontinentales se hacen en serie, una 
vuelta a Esparta no es una cosa e.xcep- 
eional. Pero aqui se trata de una Vuelta 
a Esparta por equijxjs. Por patrullas.
Creemo.- que es la primera vez que s 
organiza una f nieba semejante en 
Esjiaña. y que pór ello tiene su inte- 
ré.- Y  la cosa no es tan fácil. Para 
el profano en aviación, extremada­
mente dificil...

La amabilidad del capitán Urzáiz, 
de! teniente Botija y  del suboficial Ra­
mos. no.- permite conocer en. detalle 
cómo se disputará esta prueba

■ Y esto es uíia prueba fácil .

J  "->5  c

-eHílTíl,

lo importanli y ih- le

\ (

. Realmente, estos aviadores militares nuestros son
gente mialesta. P71 riesgo cotidiano de volar .sobre 

aparato.' como estos tres que e.stán "di- cuartee' 
^  les quita la noción

dificil.
Hemos aprendido,” ejemplo, que exist'
.ya un modelo “ Bregá^ 33'.... mientras qu.- 

ÍOs modelo- "B regiief" españoles son ..
E.- decir, que sobre el modelo es 

pafluT'; exi.sten "ya" otro.» 13 mislelos 
más'p^fectos...
Pero se trata de una prueba que, m 

ee.ui deportivo, es U e i n i -  
portaneia. Torios los aparato?" en ca.-i 
idénticas condiciones Asi. Unir imei.- 
te la pericia y im poco la suerte 

¿cómo puede haber deporte... sin 
que medir- la suerte un f«>eo" daran 
la da.siticación finaL 
Mientras, los mecánico.- trabajan cons­
tantemente tfn, los tres aparato.» que 

formarán la j » tn i l la  "Getaft'". Se trata 
ríe una "paBsla a punto” minucio.sa To­
dos lo jWlPen ron t>l afán de qm "su

.Mueve escuadrilla.s. de tres aparat<« cada - 3 -  ̂ * p a l^ É T  sea la que se ela.sifique mejor,
una. entrr "Bregiiet IP " v “R. 3 emprendo- n  e elb* algo de orgullo y empr-fto
rail el vuelo de Getafr- Posihiementr- el rlía 30. «!’ “ •
Cada patrulla va ron un oficial, doí- pilotos, un '  ̂ empujaron también por el a7*ul Itw*
obser\-ar1or y un mecánieo. I.ler-amos también un . ’ g u e l "  níri- aviones que mejor se clasificaron. ,
aparatti de radio. Las etapas no son dificiles. Ma- ~  ' ban d r^ A r  la pnir*ba no ha tenido mucha jmhli-
drid-Barcelona il.2ir> kilómetro.» i. por Sevilla y Albace- . . -< • * Vuelta a E simiiui cldad. Su interés, sin embargo. <‘oni'> de­
le. Y Barcelona-Madrid (1.0.H0 kilómetros 1. por Lérida. ¡ *‘n í** ' etapa- cimos al principio, es extraordinario,
goza. Logroño, Vitoria. Burgos. León. Zamora y Salamanca. Lo . - Hay excesiva moilestia en todo-, no
que hace difícil la prueba son la.» condiciones necesaria para alcanzar cabe duda, j^ p iién  sabe .si esta imprudencia nuestra de sacar a la luz
una puntuación suficiente. FTimero. es necesario terminar la prueba de loa tres apa- pública, siquiera sag*Si forma somera, las particularidades de e.sta "\-uelt.a a Es- 
ratos de la patrulla. Efectuar uno.- servicios de radigComunicación -recepción de parta" va a herir efe  modestia de pilotos y  organizadores Perdón V.

&

l '  "

Madrid y transmisión a Sevilla— . Después, unos servicios de fotografías. 
Placas sobre los aeródromo.» de Lérida, Zaragoza, Vitoria, Burgos. Zamora 
y Salamanca, y  seis fotografías artísticas. Finalmente, ejercicios de bom­
bardeo sobre la vertical del aeródromo de Sevilla a 800 metros. Tiene 
también una puntuación importante la salida y el aterrizaje en cufia en 
Sevilla, Albacete. Barcelona, Logrofio, León y Barajas, ya que en Sevilla 
y Albacete, en la primera etapa, y Logroño y i..eón. en la segunda, hay que 
aterrizar para aprovisionarse de esencia. Para esto se nos concede una

lina de las pa- 
t r u U a s "Br»'- 
guel X rX ”, qui- 
tomará p a r t e  
en la "Vuelta” , 
fotografiada e n 
pleno vuelo du­
rante un entre­

namiento

l.os nii'i'únicoh trulmjan in­
fatigablemente en la puesta 

a punto del aparatoAyuntamiento de Madrid



S IN  V I B R A C I O N

M O T O R  F L O T A N T E

TALLERES: 

Espronceda, 38

(Credcfón y patente Chrysler)

Rueda líbre — Embrague automático

Es un CUATRO CILINDROS
suave y amplio como un OCHO

Entrega inmediata 
Pida catálogos

Visite la Exposición C H R Y S LE R  
Agentes en todas las capitales

S . E . I . D . A .  S . A .
d i s t r i b u i d o r e s

E)0»PSICIONES:

Pf y Margall, 14 - Genova, H
RECAMBIOS: 

Espronceda, 38

Ayuntamiento de Madrid



F<ig. S 21 junio 1932

y
V' / MUNDIAL

A's
l,a victoria de las ameri<*unas fi1 la t opa
W igh f man Hi* consolido con
el triuiito <•II ( u i r v j a s .  d o n -
de miss Jacolis prolió su

varonil titilo

Recogemos aquí una serie de notas gráticas. que corresponden a la más re­
ciente actualidad en el tenis mundial. Desde los j)artidos femeninos de Wimhle- 
dom paro la Copa Wigthman (la "Dav'is" de las señoras», en los que ha vuelto 
a ponerse de relieve el virtuosismo de la señora Moods (nacida Helen W ills), 
hasta los campeonatos de Francia, donde Cochet se ha afirmado como el primer 
jugador del mundo, pasando por la eliminatoria Alemania-Irlanda para la Copa 
Davis, que han ganado los germanos . y Viu.s...»,)

\

(y
/

• I "
♦ 1

l'iiH (!<■ Kl»>híta Wills. diirantr* su
«^tn(M*ion:int*' rontru la
l‘V»irnli'> Whlttíngstall, 1̂  emú-

f strilM» (M) (|iM‘ bi Wills. qtii* d i^  
it«- iM« lia |N*ritid«» tin h4iIi» *‘s«*('* ni
••n Francia, ni «•» Aiiiéri<‘;4. ni on Intuía- 
Ierra, ¡M‘rrtió los cuatro priiiicn»s juegos 
dcI scgimdo *‘si‘t“ . |MTo nada más. Kn
el centro, las dos cxcHcnt«*s jugadoras  

antes ric su parti<lo

.os iriun> 
«l»*scs l.il- 
licton \ 
K o i; - 
t •• r s, 
n*ír«"

'I i'.'lliri, l;i
li .te.hr \1, „1Ü l i a r .

Ayuntamiento de Madrid
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C u a n a o  Mar te !  T h ü  b o x e a b a  en Barcelona
p ■' r cuarenta d u r o á

El hoy campeón del Mundo era entonces, 
jclaroí, "campeón de la Marina’’

JH IL e iK K lIK  ANTK  
l’HOM.VS

BOIEt
rOMAfs

Mundial Sport, l ’n reciiilo-jardin. cuii paltos-jilo- 
rietas que circundan una elipse, donde los .sábados 
noche, y .iominfíüs tarde y noche, en verano, .se 
apretujan, bailando, parejas de horteras, maritor­
nes y asistentes. Los dias laborables, el señor Homs. 
almacenista de cristales o vidrios azogados, orga­
niza veladas de boxeo, intentando la competencia 
con la "empresa grande" que entonces usufructuaba 
a Alis, Martínez y  demás fenómenos de la época... 
Thil debuta en Barcelona y pierde, por ountos, ante 
Tomás Thomas. ex campeón de Kspaña. 15 de julio 
de 1926. iK l Mundial Sport ha sido .sacrificado a las 
exigencias de urbanización de la Diagonal, i

TH IL  H.\('K .MATl’H .\ l LO DON 
VK.VAI

Iris Park. Con la Bohemia, cuna del boxeo barce­
lonés, Pudiéramos decir que el Mundial Sport de 
invierno. Las mismas parejas los domingos y  .sába­
dos noche. Pero entre semana, veladas de boxeo. Ks- 
tamos ya en otoño y  el público va a los locales 
cerrados. Aquí organiza Laurnaga, un vasco noblo­
te, que no pudo salir ¡idelanie con lo de organizar 
en pugilismo. Thil efectúa su segundo combate en

. . a . . .  .....................—
' V . “  ™ l-  23 .1,.

THIL V K.\t K \ POK AB.\,\I>()\o l

Circo Barcelonés. Decano de los teatros de

Octmt en Barcelona 
del célebre

C iiaiidii .Mai cel I lni oaso 
|ior Barcelona..., con sii nm- 
luiücr a su df^recha, y
Ki'ssier. i'4>inpañf*ru de '*«*0 1 1 - 

a su íz<| uerda

’U fornja clásica la Ciudad Condal, conserva aún 
pisos. Ya no desíilan por él más 

transíormista, y cuando dan sesión de

ie herradura von muchos 
qutr las viejas glorias del

verdadero postín, viene Kamper. Kn los palcos hay aú é «lgo ” q'ue te^mnJlo 
de un . olor que tue rojo, y columnas. A una pulga intenté ha^rle una interno 
cH.n. i 'r ‘  1̂  dna niK.he había logrado evadirse "de verdad” de la

íer ™  Barcelona y en Kspaña. Sera para m. un r-cuerdo imperece
-ib  ha^^ria " T  hubo abandonado en ei noveno asalto

o r n o ' a " a ' « ^ a u s a  de su derrota manifiesta y  de su deambular^or el rm^

i .s .  l9^;r;i::;rr“ 26.■'̂  ̂ ‘>-
«M l í lL  líK  TKIíDKK.V |

mtr;iir!;::e ̂ “ her:!:: i

^ f '" 'o o r “  r  ?  íriunro . '- l e  dije por preguntarte "algo nuevo"

.... ..y • . .
■ mbaliria usted con Alís 7 - nrê y’ irté  oor as.i«tnw- 'ic „  m e  por asustarle y para asustar a ia .

einpresii g r h u- 
de", que no •■xpo- 
ne nunca al " f i ­
lón" H un tro­
piezo.

Y o combato 
c o n t r a  el que 
quieran y al pre­
cio que quieran, 
siempre que no 
s a i g a  perdiendo 
después de pagar 
el viaje y la co- 
ni i ti a— me dijo, 
y bostezó.

Su ma n a g  e r 
perdia dinero.

■M a r e  e l  Thil 
■cobró por su com­
bate de d e b u t  
c o n t r a  Tomás 
T h o m a s ,  l.ooo 
franco.s. s e g ú n  
contrato que se 
reproduce. C o n  
Arnau, i?50 fran­
cos. y con Cabio- _ . 
la otros tantos.
^hltonces el franco estaba a 22 
o algo asi. de manera que, a lo 
.sumo, cobraba Marcel Thil en 

I Barcelona 230 pesetas. Preci- 
sámente hay una carta del 26 
de diciembre de 1926, en la que, 
a consecuencia del último com­
bate de Thil en Barcelona, el 
manager Lerat se lamenta de 
haber perdido 62 francos en el 
desplazamiento de Thil...

A  pesar de lo cuáil, insiste 
acerca de Hubio en que se 
acuerde de su oferta de volver 
a llamarles para la primera 
quincena de enero del año si- 1 Tomás

CIRCO BARCELONES
MARTES D IA  21 -  A las 10 de la noche

m ¡p o  m a r á
i - COWATES PtELUUNARES . }

ECHEVARRÍA CONTI

Cwtai róchele m »

TEJEJRO

MONTES SALES«••TBt Cacada Vlwar*
0«k.l. MtwMdMMl a  M omb 4e i  Kb™ --

G A B I O l .  a Iíéa fmm mmSm Immf

contra

MARCEL THIL4» fiih ái le

Preclot popalaret e n tr a d a  g en e ral ;

guíente.
Thil era campeón de la .Ma- 

rma francesa. Tai vez también 
de B<iuebes du Rhone. Pero

ThoiiiaN,
•■I ex eam- 
p«-on de Ks- 
|Hiña del |m-m> ine-

esto no se poma ya en los pro- primer adtersa-
grania.s barceloneses,
ílesprestig-iaba.

p f» r q u e I rio de Thil en Ktircelona

i»  ̂ _
•--k* .Ir acalüot. ncwa k

K L •• X.N.M A I K t  DI KI.\G"

ie " f '^ n i o n  1 L- ^hil, encabezado con su "vera efigie" y  los títulos
cados <M - K o r Í "  T r * "  ^..“ ' ' ' ' ‘ ‘ ' “ Ph’ "  •^'f^rope", figura entre los más desta­
que L Í e  ou de . continental. Pero por uno de estos misterios
que nadie puede descifrar, de los tres combates que Thil efectuó en Barcelona,

sólo uno figura en su récord: el queledió 
su brillante triunfo .sobre el infortuna­
do Gubiola, fallecido en Valencia hace 
dos anos. Ni su derrota ante Thomas, 
ni su "match nulo" ante Amau, han lo­
grado pasar a la posteridad oficial.

■■••• Mr '••rttufUit m w-s.«»>• 'to iltfv M pQ(.

1— —■ •<■■■■« m imiaimrm

.Amau, III a t e h 
nulo con Thil. 
Una futo de hov, 
en "K1 Nntioiem 
Universal", «Ion- 
de. como puede 
verse, . Ar nau 
p e r t e n e c e  al 
"grem io” periie 

dístico

fe...

M XV F IN A

.1.

--  b «.«a  ̂w _

• X 4e U1 ̂

__
. 4 -

lyv,. ^

,aV* •*. .y o
** -X —A.

'  y*~*-
« w  t.i\v\V ’ , J.L. ‘

'  Xa -X-OW,. -

A A.

I r r r ' w
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¡ EL  A T L H E T I C ,  C A M P E O N !
Una vez más, los ''leones del No? te
fútbol español y entran en pos

*

El Barcelona, batido por lo mínimo,
^polios aseguran que el Barcelona mereció ganar la tinal de la Copa de fútbol.
I  Pero nosotros aseguramos que mereció perderla. No sirve de excusa la frase 

que le oímos a Jack Greenwell, entrenador del club catalán, al terminar el par> 
tklo de ayer.

— Toda la temporada hemos estado jugando mal y ganando partidos. Ahora 
que jugamos bien... perdemos.

Esto no es exacto. Un club que domina el fútbol como lo domina el Barce­
lona, que da un curso brillante de cómo debe manejarse la bolita, que tira un 
penalty fuera y que se pasa cuarenta y cinco minutos dentro del terreno ene­
migo trenzando juego, con una linea media que puso el balón a los delanteros 
como no le ponían d  “mingo** a Femando V II, sin que éstos consigan un tanto, no 
es un equipo que juege bien al fútbol.

E3 Athlétic, cierto que no dió la impresión de equipo señor como parece la 
dió en las semifinales. Pero, al menos, marcó un tanto: aunque éste haya sido feo.
Pero basta para que el Athlétic conquistase, un año más, la Copa de España.

Donde se demuestra que lo útil .no es, a veces, lo má.«i agradable.
A  cientos hemos visto partidos ganados por el equipo que ha practicado un 

fútbol inferior en colorido al equipo que ha perdido. La final de la Copa ha sido 
uno más en la serie de estos encuentros, con sólo, como aditamento, la mayor 
trascendencia del partido... Seriamos injustos no consignanuo que hubo ayer en 
Chamartin una linea media de gran clase, y en la linea media un centro excep­
cional; esta linea fué la que integraban Marti, Guzmán y  Amau, y el centro. Guz- 
mán, el mejor hombre sobre el terreno E3 Barcelona sólo podia ganar el match 
embridando a los dos excepcionales exteriores del Athlétic, Gorostiza y Lafuente, 
y a las dos “ lanzaderas**, Iraragorri y  Aguirrezabala. Parecía ello imposible. Pero 
fué. Y  en el primer tiempo, el trabajo de la linea media del Barcelona fué tan 
eficaz: sujetaron tan bien los ímpetus de la delantera del Athlétic que ésta no 
pudo “ profundizar**, y sus ataques eran destruidos antes de florecer...

Pero todo este trabajo, y el de Zabalo y  Nogués, no tuvo el premio debido, 
porque la delantera catalana no supo marcar. En vano un Samitier rejuvenecido

ganan el supremo título del 
esión definitiva de "la Copa”¡
en un partido que debió haber ganado

hizo los malabarismos que fueron célebres en otro tiempo. FH resto, unos por 
lesiones, otros por ineficacia, fueron valores nulos, que no pusieron a las “ma­
niobras** sobre el tapiz, el disparo que debía hacer caer la pieza.

El Athlétic jugó la peor de las finales que ha ganado. Pero, al menos, tuvo 
el acierto definitivo. Quizá venga a maravilla, para explicar esta final, aquella 
anécdota que no tiene desperdicio. Un lance de honor entre Fulánez y  Mengá- 
nez, que debía resolverse a pistola. Fulánez disparó a treinto pasos y  no dió en 
el blanco; Hengánez, corto de visU, disparó al aire. Avanzó diez pasos Fulánez 
y  volvió a errar el tiro. Mcngánez, a su vez. volvió a tirar al aire. Avanzó por 
tercera vez Fulánez. el que tiraba a dar..., y, ¡oh desgracia!, tampoco hizo 
blanco. Entonces el corto de viste avanzó sus diez pasos, es decir, no parando 
hasta que U pUtola tropezase con el pecho de su rivaL Fulánez. Este, que se 
encontraba junto a un árbol, al verse perdido se subió a las ramas. Mengánez 
avanzó, la pistola por delante, hasta que tropezó con el árbol, y  creyéndole el 
cuerpo del enemigo, dijo:

— Ahora te podría matar, pero no te mato.
Y  disparó al aire una vez. Ahora que, como su enemigo se encontraba subido 

a las ramas..., pues lo mató. A lgo parecido hemos visto en la final de la Copa.
El único remate que no mereció ser tanto dió la victoria al Athlétic.

El gran finalista verdad fué el público. Este buen público de Madrid, que fué 
absolutamente neutral: que se rindió en seguida ante el esfuerzo del veterano 
Barcelona en el primer tiempo. Y  que luego aplaudió la reacción athlética. Sólo 
ovaciones para los dos equipos, antes y  después del gran match. Fué el público 
madrileño el que. en realidad, mereció la Copa: porque quizá en ninguna parte 
hubiera sido el ambiente más “neutral” .

Y  no seriamos Justos sí no consignásemos que los dos grandes clubs hicieron 
honor a su historia, jugando con noble dureza; como dos veteranos a los que. 
en el fondo, importe menos ganar otra vez un campeonato que el conservar la 
amistad que los une. dando con ello el alto ejemplo a que por su tradición esta­
ban obligados.

m
i._

Ííúak--Í.JÍ >.

Aqui tenetiHm Ioh once ‘ leones del Norte’’, que por tercera ve* son campeones de 
Lspaña y ganadores de la Copa envidiada...

m

5L(S
V  T>

r
AiA DIELj

• < I  C: a  c .  c 4  I

A T I C O S
'I-í-SSi -I- - •

>j t a  b p 5 n <

M :

. , 5

La Copa ya es propiedad del Athlétic. 1.a ha ganado tres años consecutivos, y La- 
fuente la muestra a los entusiastas, que le aclaman. Kn la foto se ve también al 

ministro de Obras Públicas, señor Prieto; al árbitro, Escartín. y a Urquizu

I ■'t te-,-

ilti

f'il
h H

i t
U

vsv;

Otra de las intervencioBes de Nogués, que desvia un balón que Aguirrezabala 
aprestaba a rematar, pese al esfuerzo de Marti para evitarlo...

m
aVMs- '■d *

w

1» ^

^  Jodo el cuero. Unzado por los También Blasco tuvo gran trabajo en la puerta. Un Mamitier rejuvenecido zcosó
artmeros del .\thletir. fué a im rir a sus manos, sin que una sola vez se vieran constantemente la puerta del Athlétic. Blasco despeja aqió. a puño, un momento

traspasados sus dominioK difícil ^  ^
Jrbalo fué jugadores azulgrana más destacados. Toque de balón; me,

diría justa de te distancia; eficacia en te defensa...

•«ív

El ímpetu de Bala Boja fué el mismo de siempre, aunque no estuvo ten afortu­
nado como otras vece*. Nogués ha evitado a tiempo el remate... (Fotos Marina)Ayuntamiento de Madrid
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•V "  ~

“Atlántida”

-rinocho n". 4 a ^

,3Í>'3'

‘Pipo", 4 a

E 7  cifffiarío y lomcíorei pmhables 
' Gran Pi'emio de Uladríd

L o u m á s  a n i l g i i a  -u

cte Cas
-pj^tüeoas

cíenjoi4 l / í ^
eSTic^BS

4 a

•1

i
4* i "MUmi n*1 :n̂ b‘ "Silllios"

''Meratp”  3 a

C<

Paqs. 1? \

^  ■5Í?'

"()uitaniiin<-hn>-''. I .i

‘ r<ilirliiiii‘)u ', 3 1 1

. :i

w '

"Ohio", 4 a

. W .  r  ^ w '

í‘':

E l domini70 se dispvta. en el Hipódromo de ¡a Cas­
tellano el Oran Prem io de Madrid (50.000 pe­

setas). la carrera hipira más eUisica de Es­
paña Diez y seis eahallos aparecen inscriU' 

en el Gran Prem io de este año. de los cua­
les .solamente se anuncia dudosa la parti­

cipación de "Parnt Routjé^ 
u “ El Toho.sii"

H
‘Panamá", 3 a ’  ’

^ "Andarifla ", 3 a

V. Chas

I^VáíCBtfiDo” . 4 a ]

J. J. Díaz “Sofrento” , 5

K. Rom era

i r « ^ r r

X

1

( í

I, ‘

J
iToboso", 3 a

f OlliH|u!et'ui

I f

P. Gónit'/

á PerelU l

■Fotos A!bezo-y Sepe 
Are'.tivo)

J. M. M^'ode* M. Lefomrtier

( J t

JjfPZ
i

C. Diez,

J . ,
C. Bel monte ■ V. Jiménez J. Arcos . #  >

*Kn fondo, H i 
dtomo tic la Ca.stí»ll¿ | 
loto obtenida dí'nd» 
avión p<»i Muiin •

Ayuntamiento de Madrid
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EL IMPERIO G ANA LA COPA AMATEUR
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EL BARCELONA, CAM PEO N DE ESPAÑA  
DEL BALON O V A LA D O

La  Mnal drl Canipeonatu amateur ha dadn 
la victoria al equipo madrileño Imperio. 
Once muchachos, con un control de ha­
lón ma^niñco, con una linea de medios 
soberbia.^ y con un fondo que para si lo 
quisieran ifrandes equipos. Resulta que 
en Madrid existe un gran equipo, que es­
taba escondido entre basUdores, y que. 
en la gran representación de la Anal de 
la Copa, salió a escena, obteniendo un 
gran triunfo por 3 tantos a 0. Fue la 
mejor fínal de Camp€u>nato amateur que 

»e ha jugado hasta la fecha

ALQUILER AUTOMOVILES
L U J O ,  B O D A S .  
A B O N O S . V IA JE S

________  A V A L A ,  9

3T

K

’M 4 Í

 ̂\ V J
m

" * ^ s

\ “ l a b***-»"*”  y claridad al partido, en que ! « .  equipos
" ■ í ! *  Y *1 Madrid se disputaron el Campeonato de Kspaña de r u g ^  que
.í gano el c a i ^ o n  de Cataluña, por 20 puntos contra ,1. Hubo incidentes y accidentes 
f .J excesluw. lesionados graves y protesta de acta. El rugby prenderá...

«Fotos Marina y Contreras y Vilaseca)

Ayuntamiento de Madrid
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Los j inetes portugueses  tr iunfan en el concurso  hípico internaciona l  de Madr id

El Premio Ayuntamiento y el Fernán Núñez, las pruebas importantes
de la reunión de carreras

/ i .

.

Vi

Un d « i b l r  y 
Hamdf triunfo dr 

loh jlnet4^ portU|;ue- 
sm rn la jomada d4>l 

Káhado. Su equipo, dr cuatn>, 
qu^ aparr«r fotogratiado a la izquierda, 
ganó la Copa de las Naciones. Ki mar­
qués de Funclial ganó el premio de la 
Caballeria espadóla. Kn círculo: un salto 
de “Marco VlsctmtT’ <sedor Ivens Ferrar) 

{Fotos Contreras y Vilaseca)

’í ‘.<A2s^ j2Sí í2: - *
,MS3aÍ>ÍllÍ¡ÍIBHnilrt1UW 1

Las pruebas importantes del domingo en 
las carreras de caballos fueron el Pre­
mio Fernán NúSez, que ganó “Miami I I” 
(a  la derecha), y el Premio del A>'unta- 

miento, que ganó “Pretei"

|¿Hacéis depor te?  
iVís í ta r esta Casa

I-a mejor surtida y la más económica 
de España. Proveedores de los grandes

II clubs y entidades escolares.
Artículos para fútbol, rugby, atletismo, 

tennis, boxeo, basket, golf, alpinismo, etc.

EXCLUSIVA PA R A  ESPAÑA DE ZA­
PATOS JAPONESES, PISO CREPE, 
PA R A  P L A Y A  Y  TENNIS.

Canoas de lona, formas alemana y ca­
nadiense.

PRECIOS ESPECIALES.
Ultimos modelos en trajes de baño, de 

lana y algodón, desde 3 pesetas. Albor­
noces, gorros y gafas de natación.

Zapatos de sport, forma MANFIELD, 
a medida. 35 pesetas.

C A S A  DIEZ. Toledo, «4. Teléf. 71345Ayuntamiento de Madrid
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Cómo le fue arrebatado al argentino Luis Angel 
Firpo la victoria por k. o. que obtuvo sobre Dempsey

L -¡cjivs iiiiciun.iilos norlf.tmi-ric.i- 
ni)s, .ujut'IliiM I uya odail les Im jht- 

: ¡•iilii jiresi'IK'tar las mejores exhibieio- 
; 1..-. ■•l•U^-timers" SuUivun. (,'or-
■ Lt. il;;simmon.. lefl'nes , al par tpie 
i I >le los más Lonspieuus gladiadores que 
f-1 I iiig !ia producido en la úlUma deca- 

díiii de acuerdo • n determinar que 
.díale más especUu iilar y emocio- 

‘ '.elebrado en todas las épocas fue 
_tie tuvo lugar en el Polo Grounila de 

leva York, la noche del 11 de .-ep- 
• tidire lie entre el entonces cam-

pi'on mundial leí peso máximo, Jack 
I'emp.sev. y el retador argentino Luis 
Angel (•'irjM.i.

Menos de cuatro minutos duro .aquel 
memorable encuentro, que estuvo a pun­
to le llevar a la Kepública Argentina. 
1-1 etro del pugilismo mundial. Pero 
• sos cuatro iiiinutos tueron de más va- 
loi para los allcionados que tuvimos la 
suerte le pre.seneiar la épica batalla 
que ••lentos 'le rounds de boxeo ordi- 1 
nano.

.\iin me parece estar escuchando la 
gnteria ensordecedora desde (jUe el goii- . 
go inicio el combate hasta que el ih- 
liahil y desaprensivo árbitro mister Gal- , 
lagher contó .sobre el cuido cuerpo .le 
 ̂ I po los segumfos reglamentarios y con-1 

■v:iTio •! parque pelotero de mister 
M' ilraw  en una inmensa casa de locos, 
l.os más irio.s y menos impresionables, 
ciud.idanos no pudieron resistir, sin que 
-sc les .-ubiera lu -sangre .i la cabeza., el 
especliu ulo de iin Dempsey más tiero i 

V a-terminado que nunca, castigando 
.Sin iiicdad al atolondrado argentino, 
ipu !i no ic.ibaba de levanlar.se del sue­
lo i.iiido y I .q puño pmlero.so y  iral- 
i'i.iiiico de -u rival lo había derribado! 
•:•■ a .. MI ,V le qué indescriptible i-iuo-
■oti ■■ luvo s.l

Ii qili- furio.so c|Ue cogió .il i'.impeoil por 
airpresa, el gigantesco b'irpo descargó' 
t.iM terrible golpe de derecha en la man­
díbula de aquel, que Dempsey fue lan- 
/ado por entre las • uerdas fuera del
ring, y vino a • aer -obre la maquina gdi.sta, de valor e¡uM nulo, .se pi 
de e.scnbir de un periodista... Pero lia- mitio derribar a Kirpo de un fu e r f

con -1 mismo iiror homii 
da eon que pudiera hacerlo . I 
niiui’íi más jKjtierus<» y 
•loe .McCami. sU .-egiindo advers.i- 
rlo en .Vorte.-imérica. y como ¡ui-

; g.imos historia:

Ki. MG.K.VTI.M), P K O lK t.lllU  
DK LOS KO.MHKKOS

te derechazo a la cabeza, v el 
getitino .se lec.inló del suelo 
tan ráiiidanicnle y con 
tal rabia eii los ojos, 
que un moiiiellto de.s- 
jiués rodrtlia (lor el

^l.llis .\iigel 
Fl r |> o, el 
"toro" iir- 

[ g e n t i no, 
(pie p II r 

a z a res 
de la 
fortu­
na es­
tuvo a 

p u n t o  
de eoii- 

ipilstur el 
cuiiipeoiiuto 

del inundo de 
todos los pe­

sos, el

Luis .\ngel KirfHi llego a Nueva York 
a mediados del ano 1ÍI22. .-in más baga- tablado -ii adeer- 
je técnico que su aparalo.so {luño dere- .sano, tal ve/ no 
•ho, ni mas medios de vida que una de- j tan dañado por los 
ci.sion inquebrantable de vencer en la golpes de Kirpo como 
dura prueba ipie .se había propuesto. Su impresionado por .su 
indumento era tan [lobre. que sus rí- furor .salvaje... 
dicillos cuellos de celuloide fueron, du­
rante algún tiempo, el hazmerreír desús 
primeros amigos yanquis. Bajo la pro­
tección de los hombc'ros de iin parque 
de .Vewark hizo en dicha |>oblación sus 
¡•rimeros eumbates. llamando la aten- 
ion,-más que por .sus grandes condi- 

eiones de lioxeador—de (jue Kirpo. en 
realidad, earecia por la liereza que 
desplegaba en sus batallas, liereza que 
haci.a doblemente resaltante su aspecto 
^ernisalvaje de gigante de tostaiia [iicl 
y e.xiiberancia capilar, y  sus ojos, que

•KL TOKO S \L\ A.IK ÜK 
L \ >  PA.MP.X.S"

K1 dia que para designar a 
Kir¡)o .se empleó eu los Kstados 
l'nido.s I.i dehmción de “Toro .Salvaje 
de las Panipa.s'’ , la suerte del .irgeiitino 
pudo considerarse hecha. Los iii<M.'cntes 
yanquis, encandilados por «iquel nombre 
como las noiripo.sas ¡Hir la luz, habrían 
de acudir en adelante .i \er al íenéime- 
no, :i la e.specie de peludo orangután, 
con que los carieatnnstas

que. 
en lu 

noche 
fumosa 

a que se 
refiere esta 

eróniea. s a e ó 
del ring al gran 

■»eiii|sii,v

Brennan en 12 .isaltos, y desde ese mo­
mento .se eonvírlió en una de las ¡iri- 
nieras tlguras del boxeo internacional, 
y en el Ídolo ile la -\rgeiilina v 'le mu-

•lespedian lumbre cada vez que un go l- , con que los carieatnnstas .se cumpla- chosotros países de habla hispana. Bero 
I w* encontraba p enamt.nte cían en llenar las páginas deportivas d e  aquello era -olo el principio. Había que

el blanco, bus primen.s adversarios. lo.s grandes diario.s. Y ése fué el momen- seguir building up' cmstruyendic la
pugilistas de cuarta o quinta categoría, to en que el genio organizador de Tex reputación del argentino Y en sucesi-
sirvieron para que el argentino pusiera, Kickard e.scogio a Firpo como el boxea- vos encuentros con Jaek McAuliíte v  el
de maninesto que po.seia lo que -n los dor extranjero que necesitaba para re- ex campeón Je;s;s VVilIard-que gano Kir-

pelir su hazaña de .lersey City; es de- po en forma esfieetacular— , la e.scena
cir. el encuentro I'erapsey-Carpentier. quedó puesta para el gran drama que
del^que Rickarti sacó, limpios 'ie polvo los hados le tenían re.servado .al Polo

, y paja, alrededor de un millón de dóla- Grijunds neoyorquino, y que. c.imo de­
...........'  ' argentino no po.seia las ¡ cunos .intcs, tuvo lugar la noche del 14

frlslí^los l.'nidos han dado vf^lam ar 
lor” : es decir, condiciones de atracción,
(|ue. bien tuiiizadas jxir la propaganda, 
vinier-iil a :idueñarse de la imaginación 
del publico. K1 gigantesco Kirpo. (irieto ' res... ¿ Que el

’..ri..ii ai|iiel 
tic •ii.i-nto en 
qu". tras de 
•I ii - e » r a 
r >e iiqiaey 
II '. ivés
.¡'•l rmg 
' on un /
t í a  /■

mpresioiian- condiciones nece.sarias para ser un d ig - ' de .septiembre de l!>'23. La fecha no será 
no adversario del campeón ?... Tampoco I nunca olvidada en K.spaña. ese mismo 
las reunía <?arpentier, y el mundo ente- día, el general Primo de Rivera dio el 
ro estuvo pendiente del re.sultado de golpe de Kslado que lo erigió en dic- 
aquel encuentro, como si de él hubiera 1 tador... 
ilepeudido el desencadenamiento de una
nueva guerra mundial. Tex Hickard no| Q l K .\0 TE.\T.\

stt .'*•,'

l e . apretaba 
los dientes y 
cerraba los 
puños, y 

embestía 
con t r a 
su ad­
ve rsa- 
r i o

A -
\

N

se ahogaba nunca en p<x;a agua, y la 
calidad del adversario que debiera en­
frentarle a Dempsey no era cosa de 
gran monta, ni que pudiera amenazar 
el buen funcionamiento de la gran ma­
quinaria de sus combinaciones. Con di-

M IKIK» A .NADA

Hemos venido diciendo que Kirpo no 
poseía grandes condiciones para el pu­
gilismo, ya que ci argentino nunca supo, 
ni nunca habría sabido, lo mas mini- 

_ mo acerca de su parte cientiñea. Kirpo 
ñero todo es hacedero en Norteamérica.. además, no podía asimilar gran castigo, 
y Ríckard lo tenia en abundancia. K ir-|v ello ouedó amuliamente

I •• X KlC- 
k a r <1, 'el 
(limiador de 
público-.", f I 
•lumbre qu e  
' a 1 i zú en el

boxeo ne­
gocios fan­

tásticos, ci­
frados en mi­

llones de dó­
lares

Ríckard lo tenía en abunilancia. 
po iba a ser, pues, el nuevo adversario 
de Dempsey, y  eso era todo. No había 
más que hablar.

Hecha su selección. Tex Ríckard se 
encargó de levantar el cartel de Flipo. 
hasta lograr que el argentino fuera con­
siderado por el público como el lógico 
adversario de Dempsey. Bill Brennan, 
el en otro tiempo formidable peleador de 
Chicago, fué el encargado de darle a 
Firpo “ la alternativa” como “ as" del 
pugilismo mundial. Bajo la dirección de 
Rickard y  en su Madison Square Car­
den, Firpo puso fuera de combate a

y ello quedó ampliamente demostrado 
por la facilidad con ijue Dempsey lo 
pudo derribar, cada vez que le puso un 
guante encima. Pero uno de los prin­
cipales atributos que necesita tener el 
boxeador que quiera llegar lejos, lo po­
seía Firpo en gran escala: era valiente 
hasta la temeridad, basta el suicidio, y  
para él no existía el hombre que pudie­
ra inspirarle, no digamos miedo, smo 
ni siquiera respeto. El estaba convenci­
do de que Dempsey, a pesar de su cam­
peonato y  su conocida fa a de “asesi­
no” , era simplemente un aé versarlo más, 
al que habría de derribe i a golpes de

Ayuntamiento de Madrid
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‘p ti- \ l<' (liiitrui:. <)in- rxpn-sura u !■ 
íignr qui |>nri» í-\ siiponln < ni>>ntriir.--i 

Miiif- Miilflooií
•ii también qiu- («ir qin im habí • ih< 
aquollii i-on tii'mpo para buscar lili

O

ri <'l pe
Clin ricmji- 
h- (.n ijiu 
ia ll.'ct. iii 
substituir.

K1 iítérpri'tc transmitió a Kirfsi míe Irur rm'ti- 
-sajt's. y oí arpi-ntino, mene-amli* la <u- 

boz.'i y hacionrir. goslus irurunilos h- 
onmunioó ni intórprole ()U> nu halila 
ili<‘hn naiJa a nailio fnirr|Ui- miiioa 
habia loniili.i la intonrinn ilo canri-- 
lar la poloa. añniliomlu que para

gcilpt »‘U H 
Y l'irpri 1 ai

(|Ui pipiii' I ikIi- li tp
al suelo jHir pnmi r,:

t NA COItlM KNTl; OI 1.0< I It \

I lescribir lo que pasa entre el público 
sena l ana imposible. íresile rpie l-'irisi 
tiro a liem|)sey con sii prinu'ra troin- 
paila todo el mundo lia empo/.ad" a 
cliillar, y d< pie sobre los asientos, pa- 
ri*con habeTso vuelto repentinamente 
locos. Kirpo. derribado por el guipe dos- 

ganarb' a Dempsey si' b.astaba con leal, se levanto prestamente, pero I)eni|>- 
una mano .sola líickanl, al princi- *̂-‘ y esperaba junto a él y lo golpeaba de 
pío, sonreía socarronamenle al vei I nuevo antes de que el argeentino estii- 

tal segundad en el suramericano; viera completamente erecto La e,scena 
pero, dándose cuenta de pronto fendió vanas veces y ello tiié real- 

de la fortuna que se estaba tiientc indigricc Oe no haber tenido Kir- 
jugando, y que a esa hora i P" <‘n su scsquii como su principal di- 
ya no era jrosilile buscar utL '̂**'tor. a la momia d<‘ Lavallc, Dempsey 

no rechazan; ! biiblera sido de.scalitirudn sin remediosiilrsliluto que 
el público, se fué prmiendo 
prtildo y casi comenzó a 
temblar Mabia vist" a Tes 
Ricknrd rabioso y sofocado, 
en distintas ocasiones, pero I 
nunca lo hahi.a visto tan I 
cerca de perder [>or conipte- 
to los estrilKcs como en nque- , 

Ha ocasión. Su cara .se ente- ’ 
nehrecia |a>r momentos, y la

;IU -'M rsK t , r i  Kit 
( «»Mit \Tf . :

\ i»f;

r Cierto l'llé qllr Kirfli. .se vio, 
di pie en mitad del ring ha 

a f'empsey. qiie toila-

Pero 
al ca bi
ciéndolc frenl 
Via le quedaron fuerzas para echar al 
campeón sobre las cuerdas, y a [Uiros 
gol|)i,'.s de derc'Cha lanzarlo de cala'za

lidail de pon. . fuera d'- eornb.i 
leamiTieani. después de qu- ést. baliia 
eoiiietido tod:r clase de falla.s que b'j- 
bierati motivado su descalilieaeióii si ei 
árbitro hubiera sido un bonibri piitido- 
tiorosi) Pi'ro después de ese supremo e.s"- 
fuerzo. b'irjio, enmpletamenti agotado, 
ya no pudo hacer nada más IVrmitio 
que Dempsey se recobrara del estado <lc 

. oa.si ineon.scieneia en <|ue se encontraba 
: al volver al ring, y con el sonido del 
' campanillazo qiU’ terminó el rouinl pudo 
I deeirsi- <|ue llegó también su sentencia 
I lie mui’rle
' Dempse.v, ¡seguro ahora de si mismo, 
j volvió a golpear y Kirpo a caer, y la se- 
¡ gunda calda de este asalto resultó la 
I detinitiva, siendo el argentino declaradi; 
"solemnemente" fuera de eomliaie...

I N A F\KSV M ( TO Itl V <jl >
\ A M O  IM)(>; MIM.ONKS. I»K 

I'KSKT \ s

KirtHi di'bió lialw'r si<lo declaraclo 
iiailor lie la |H-lea aquella sin ningún gé- 

' ñero de dudas Para sueri* suya y 
por imprevisión de Dempsey. Si, como es 
)irot)able, al eamptam b ilijeioti lo de 

■ 1.a fractura del brazo de Kirpo, ello ex­
plica la .seguridad suicida con que se 
lanzó sobre el argentino, abierto eom- 

I plelameiile a su burda ofensiva, que tan 
I fácil le hubiera sido neutralizar Su ".ie- 
seo de ahii.sar'' estuvo a punto-de perder-

.Inrk > KstelU' TMyl«»r, su niujor, durara
novia/.e*» b<»rrach«»rn de crloria > di’ fortuna . rada situación con

t o d a  c a l m a .
su biinla derecha Sus éxitos frente a y  hemos llegado al mo- 
pugilistas de gran fama, de cuya geniii- mentó en que el público, aje- 

abrigó dudas, lo hablan no completamente a l.a infe- 
qiie cri i.-f poder rioridail en que la fracturo 

di su brazo izquierdo coloc-'i

nervosidad con que golpeaba ¡
el .suelo ron el li.istón deno-1 foera del tablado, a tal extremo "loca- 
*tíibii su progresiva rabia. Al | do" por la jKitenle rlieslr.'i del liispann- 
lin no pudo contenerse más. I americano, que si dos periodistas, sobre 
y ami Tiazandii a 1 irpo con . quienes casi cayó, no lo ajaidan a vol- 
I puño, le dijo, en español, .ver al ring, hubiera pasado un completo i f„pse como fuese, pudo salvar

»  '.Igo qi c no entendí, pero nmnuto antes de que él hubiera podido .p, „,^he Y no la mu-he ■ Oi i ..

r  1  que no podía ser P'” " ^si y tixlo, desde , pnesto. sino también el millón v pie., de
^ V vritn en l e t r a s  de ««lid  del cuadrángulo has- ,ie r r e s -  más de d.a-e millones de pese­

. moble '1' en e l ) i,.,.. Oemiisev Ix.nitamente se em-
Mientras tanto. Wil- haciéndole trente al sunimeneano, pasa- h e , , , p o r  sus do.s encuentros 

lian .Mutdis.n, jefe .su- diez y  .siete segundos Tunney...
premo del iiov.-o en ei A.si pues, el Kirpo manco que se en- |

Kstado de Nueva York, ha-| frentó con tfempse.v fué cajiaz, en n-.i-i 
I-i bia tomado la inesix^- A AUKOYO ItK/

nidad él nune; 
llenado de tal confianz; 
batir a Denip.sey con una mam. .sola, 
"inchi.stve cuando teni.a la otra fractu­
ra.I.” " Pero dejemos hablar al doctor 
Walker médico de la comisión neoyor- 
qillTv. y hermano del alcaide ó.' N'u* -■ 
Yo ’ - el fioptilaritím ■ Jinimy W;''!;.-.-

Kirpo, acinle a tKirbotone.'- 
iluminado parque de losal

t.iiganfc-

KIKPO V SI

^"La tar'le cb? 
po -decía bai i

iti: V/.o iTt v f T i  i: \ l»o

1- \ B \T \M-.\ 
ro.MIKNZ.V

I ’ n murmullo inmenso aco­
ge la presencia de Kirpo, 
:jue avanza rapiilamentc ha- 
eia el nng Y un momento 
lespiié.s el Demp.se.t’ legen­
dario, con barba de dos dias, 
eara de j«>cos a ni i g o s y 
‘.swealer" color marrón, hace 
su entrada en el cuadrángu­
lo. entre una unánime ova-

.’ l combate Dempsey-Kír- 
algún tiempo <! odor 

WaJker—acudieron ambos gladiadores 
8 la formahdaií de¡ pesaje y reconori- 
niiento médico KiriH). como de costum­
bre, llegó el primen., «e de.sniidó. y yo 
prcM’edi a reconocerlo, como era mi de­
ber No habia hecho más que au.scult.ir- 
le el corazón, cuando, por casualidad, 
me fui sobre .su brazo izquierdo. RApi- ' eión.
do romo el pensamiento, Kirpr. ech.'i el Suena el gongo, y FirjHi y 
brazo hacia arriba, pon. el griU-i de do- Dempsey saltan al mismi 
lor que estuvo un momento en sus la- | tiemjio de .sus asientos v 
bios no llegó a salir nunca de ellos.., j ídoptan .su.- acoslumbradas 
Me di cuenta de que algo le pasaba y j posicione.s de combate; Demp- 
le pedí que enderezara el brazo Lo hizol icy, encorvado y felino. Fir- 
y .s.- lo fui palpando lentamente, pero po, decidido y  erecto. Lanza 
cuando le apreté la parle baja del hume- ?1 campiNm un gancho de iz- 
ro, pude ver el dolor escrito m  su cara, ' quíerda, que KirjM evita yén- 
aunque él trató de evitar que yr lo no José hacia un lado, e in.stan- 
lara engañándome con una sonrisa I,.a.s táneamenle la ders-cha apa- 
personas que, además de mí hahn -n ratosa dr Kirpo cae sobre la 
•ft^esunci.- en aqud moment.. eran W il- :abeza de! campeón, jirodu- 

^^*^hloon J Tex Richard y vc.l- riendo el .sonido seco, carac- 
’ jmdome a mistei Mt.Uloon. '¡uc l.-i; •. tcnstico .Je los golpes con 

o ; . . v a d o s  en Kirpo. le "Co- i ii n d e n t e .« Pero ;,qué es
sentír"^^''’ ' " PU*’ ‘-'e con-i esto?... Ifempsey ha caído al

K‘=te hombre tiene una disi.ica- ¡ suelo, de rodillas, y se aga- 
húmc" íractura en la parte baja d«’l . rr.a de.sesperadament*- a Kir-

'  I r -

r-/'

me rnir.

J.

^quicrdo • Kirpo me enten. 
y nmn'i 
'•rat.-. .,
ib- n 

■'-’Vvuo.

íO,
0 1 1  I.M ‘hr*= :̂ción d< Jo>.

i'iimprorufoi
<j ivn-.’í: y

*>«>. quf ni»
^íoj.irife 'li*

ri- ]. cr.. a'nlp» ir!i

«o  sab«» 
• S- nuo- 

TruM-vifio-
. I ,.T,

Kl híMóriro** <Ji* hi (terrulu <|* nrntpsrx. l*ro\t a «I* tan
I;* t ttrtiial ti» 1 sal\aj<‘*'. »*l rai;ifio<Vn ' íi 'á  sahn-

u li*\aii*.irH< . y al riiiu «I* \
^  7 f»i-«>t>*trir‘í:t  ̂ ol ír.i.i:

1|Ui ivAyuntamiento de Madrid
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:Ya están los

de la ''Ferro”

en la primera

categoría "ver-

d a d ” !

'Jb : JP B* I  9

N  .

m
i

KMte 1̂  r l f-quipn Mrtual dr tai rrrrov ia ria . ^u«- ka i;aiuMlu r i «im p ro iu a *  d rl O a trw  "d r  la pavWrv^i»»<‘ ' ’. > qiM- W ha cjuhmI »  
al Ca!*4Ula "la  pramoHóa” . Coa rila  ^ndrá» ja «a r  oa ^ r ioara  cat«icuna la próaiaM («a iporaA i... <tt no farra  par la “ nin-

mnniBMlBd'’

Pero el ascenso

no se les ha su-

bido a la ca

b e z a

A aoaotros ya do»  parrcia que "aquello" era un equipo de 
fútbol que festejaba un triunfo. Porque cada i^rupo 

deportivo tiene un módulo especial al exteriorizar el con­
tento. Nuestras dudas se desvanecieron cuando oimos, des­
collando sobre el estrépito borribie del golpeteo de cucha­
ras sobre la mesa y contra las botellas vacias, el estribillo:

;S i. t)i,
lo » de In “Ferro ", ¡o » de lo “Ferro".,.,
»¡. si. .sí,
ios de la “Ferro " e.sfáti nqiiíT

Quedamos, pues, enterados de que "allí", en aquel res­
taurante popular y castizo, estaban los de la "Ferro". Un 
poco infantil la manera de anunciarlo al resto de los clien­
tes. Pero, en fin. asi, de pronto, creimos que celebraban algún 
ascenso "ferrocarrilero'' de cierto camarada, y que k »  ami­
gos organizaron el festejo. Pero caímos en la cuenta. Eran 
los "deportivos" de la Ferroviaria que sí, cierto, conmemo- 
rabsm un ascenso, éste era el de su equipo de fútbol a la 
primera categoría.

Aquí temamos al alcance de la mano, como un som­
brero en la percha, una información. ¿Cómo eran, cómo 
sienten estos clubs que, al fin, tras largos afios de lucha. 
Je espera, de disgustos que saben al amargo de la derrota, 
alcanzaban, al fin, el entorchado de "almirante” en el fútbol 
regional? Teníamos la información al alcance de la mano, 
Pero preferimos aplazarla para otro dia. Aquello de

;S i. .<ri, M...,
lo » de la “ Ferro " estamo.» aquí...;

DOS escamó un poco. A lo mejor... A lo mejot, el tren des­
carrila.

—Catorce años de vida futbolística. Siete luchando en la 
■preferente". Siempre, por una u otra causa, en la cuneta. 
Pero ;ya está! Hemos vencido al club que, tradicional y 
deportivamente, era nuestro enemigo: el Unión, digo el 
Castilla. ¿Qué? Ya sabemos. L,a “ mancomunidad” . Que no 
jiigaremos ese amplio torneo de clubs de primera catego­
ría. No importa. Nosotros "somos" ya de primera. Se ha 
ganado el titulo en el campo de juego. ¿Reformas en el 
jquipo? Si. algunas. Pero a base de chicos nuestros. Porque 
aqui si que todos son amateurs. El único “profeskmal" es 
Polo, nuestro guardameta. Pero de profesional no tiene 
más que la ficha...

Así va desgranando uno de los directivos de la sociedad 
toda la teoría de sus esperanzas y de sus propósitos, modes­
tos. y por modestos más simpáticos.

— Esta no es una sociedad exclusivamente de fútbol. Por 
ello, quizá, vivimos sin apremios y sin demasiadas ambicio­
nes. Ya ve usted nuestro gimnasio, nuestro ring, por el que 
desfilan casi todos los valores madrileños: nuestros equi­
pos de hockey... Ahora tenemos el proyecto de construir 
squi una playa artificial para nuestros babys. Además, nues­
tro campo de fútbol, abierto a todos los clubs que no lo 
tienen. A  nadie se niega nuestro concurso. Es ésta una so­
ciedad que no se tituló nunca F. C. Ferroviario, sino De­
portiva Ferroviaria. Hoy tiene mil quinientos socios, un mo­
vimiento de caja que se eleva a cien mil pesetas..., y  sin 
déficit. Ya sabemos que a otros clubs les trastornaría la 
cabeza... y la caja de caudales eso de la “primera catego­
ría". Pero... a nosotros no. Vivimos de realidades...

Y vienen hieíro las anécdotas.

I

C ó m o  es  y ñ

como vive la

DEPORTIVA

FERROVI A-

1 * 3 .

\

R I A Kl cimsabfdo Vrincón del gimnasio", porque bt Ferroviaria lo Ueae. M«>4e»to, per» gimnasio. St tat 
la» po>«e« que han adoptado los muchachos ante el fotógrafo, aili se cattivaa las escaeias

> de tomar en serio 
diversas ..
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I i\,1 I-Vrriivian;i ■-i: fundu
all: i " ‘: ' ! nñi lü is  Sil iiri'ji-ii. un nl<*.
• iil'i S i siTlin l.’n rfliij di nrii 

rdnni' i ; i : i  iinu- ciianl 11.'. Saciim oí 
li-  ii'¡! ). s .ia : Y i'Mlii fin la dasi' dv

niir.'-lv •■nUd:n;
Ir.'i' la ancrdiilas la histnria "fo - 

ili la «-ntidad. Kl in im cr equi- 
’ ■ a fiiilinl iim  Pasarin :nada nie- 
11“  Illa I intirnacional 1‘uaarin'

Ma I li rm inai... Cim una fntnjírafia 
ili ' : r in arajii iorif;eii di i sla infor- 
I lai iiin I i i. M nii .st* cantaba lo de

,”!1  ju n i< '

jlt'i- '!• I" “Frir etc., ole..

[afU-

t

V
, .\.‘ i 1 ri-cii-i'iin y  asi v iven  to ilos los 

Mil "firn n 'i. iiinridie ■ " -Xii. S e p u ra -

Jk: . - . - v

• "  la sala lii- l.ov,-.. .!.■ la •■r,.rr.." n.. Iialirá iin Knin orimt... |m t .. la arlividail r.-lna siempre s.,„ miieli..s l,.s
aiiialeiiis > |<» priifesimiales que se entrenan allí, bajo  la direeebin «leí bueno «Je CrlstolHi

nii nli iiiie nn 1 a m aynriíi v iv i'n  y  a lien ta n  d.-l fú tla il. l 'n  añ«. a sc ien il-n . T ien en
• nfrenti la p.irspeftiva «JeslMiubTant. d« jtipar contra !...> prand. s cliib.s de c.aiiital 
' ii it Hnn«*ii. Hacen un t»sfiierzo. Ponipninu'tcii la caja ailquiriende "m ater ia l" 
aiifcuiido. i  viene luopo la i'atá.strfife y  «'sn que Ilaniam«is "crisi.s".

Xosotrie  a<en.««'iariamo a csUis clubs ilu.sionado.s. cepad«>s jair el brillo di 
•sián arriba, que ant*'s pa.saran por «•! "bure.au" «ic la Deportiva Kern.- 
opa^ el, la e.stantona. que les ilijeron que eran «le plata y ahora <‘.stán 

pero que iruardaii «aunó sí fueran del ««ro mii.s tino. l 'n  catnja». un pim- 
ritiL I Ti . un libro di cu.-ntas liond.- « I "D ebe" el 
F>ai ■

que no impitrli' «lemasiado qu- el encarpailo de la
; i a  ve u sted : P u a r e n ta  pesiUa.s ca<la “ p a lo "__ qu*

tnnehai'ha.s .son las que nía.' ronipi'ii...
Ni qu*| el cajero, al oirlti. iani'e .un re.s«»plirlo *it* pe.sadumbr**.
1,‘U.I no pa-sc de s e r  una p n a .ru p a c ú in  ja u  el a u m e n lo  «le g a sto , si q u ed a, i-n 

lo intim o, la  s a tis fa c c u ín  «le qu e  la  .suya, la  K e rro v ia r ia , es  u n a  e n tid a d  qu e cob ija  
«■ on ig u a l a m o i ItMio lo que es  una m a n ife sta c ió n  «lejsirtiva.

., I..Í1 p rim era  c a te g o r ía  en f ú t la d "  K ien . bien ... '

los qui 
'  i.inn
"b.-cra 
nasa, un 
tran ;i la 

i '

"H a b e r"  .s* i-ncuen-

.serci«>n lie h o c k e y  «liga : 
ah«inam os n osotros. I j i s

l.os ti'rroviarios smi muchos j ... h|en avenhios. rara f*'s 
le,iae el l•\ito «leí «iqiiipo «le flitbol i'sfa ti*mporada. se 
('ouci'i-carMi) llallis estos siiiáiis. ronspi«*iios. profi'sores, 
dii-eelÍMis. ele i  algunos más i|iie no cabían en la placa

Porque el fiitlKil. en definitiva, en estos clubs, n. 
debe ser má.s qu*- el "a ltavoz", el reelamo de su ex is­
tencia. ya que «-s el deporte más populai y el que m.ás 
llega a las niultiluiles Y una "seci-ión’ mas. I n l * - 
re.sante, ;ipn? rinda cabe' Pero no la obsesión única ni el 
"tragadero" di toda.‘ la.- aelividaiie- diri livas de 
tollos los esfuerzos V de todas las iiei-unias

KI equipo fu lbolisl 111! de l.-i Kerroviariíi. i*n su con­
tante b.-dallar por l.r- eanitios madrileño- y |ne lo . 
di luer.i de Mailrnl. ha sido el pregón de su fama 
l ’oT-. allí s, conoe. a la Ferroviaria "futbolislie.a” 
pr-io no .Si ignora que. adema.s, en sii canija., se 
eultivan «dros deportes; el boekiyv en el que tiene 
«•alegoría |irimerisima. el atletism o en general v las 
carreras a jii. en partieiilar, drind. ha le.niilo 
hombre^ de cías

Y que en .su gimnasíi. s. labora en serio callada­
mente. en ;ina lalmr eotidiana. que no reliiee al e\- 
ti-rior, per., que tiene, dentro de los lim iliv qu.- ini 
poiti la miMleslia di los m<‘ilios con qii. cuentan estos 
clubs una gran eficacia.

■\ que en taixiai también se trabaja. Kn cl «lampo i "indonr". R 1 ring «le 
Ferroviaria  «*s un crin«1eni d. am aleurs de] puñetazo. De am aleurs «jin- luego 
convierten en proiesionales; rían . «>s. porqui «*.s .su sino y porque, dada la «irga- 
niz.aeiéin actual «le c.stc ilefsirtc en K.spaña. no hay manera de que un boxiiador 
envejezca «m la pureza .sin aburrirse y  iles<-nraz.onar.sc,

L.i !• « 'rroviaria  tiein  vi-rd ad ero a b o le n g o  en i-l Ihixco profe.sional. Kl cami)0«*r. 
E m ilio  M a rlin e z . jH.r ej.m i>lo. sigu , sitm.l. con oei.lo  [..,r "el fe rro v ia r io  
u no «le lo.s p rim eros "p ro d u c to s"  ,|i>l rin g  <h la en ti.lau  
í l f

Ahora, las- actividades d<-l 
entrenam iento y clas«>s .-n el
A lternan en «-I Hj(ren.liza|i- > en e] adiest ram ienlo .1. los puños y de 
am at«“urcs y profi-'ional*-' I", ro. «i, |;i misma manera qu. la "F erro  
di>ja*lo de.sliimbrar pot .-I exil.. de su equij.o d.- tiitli*.| lamisie,, .s,

la

Y va va para
Fu«

años

liib en este aspecto .siguen. T imIos los días hav 
gimnasio, bajo la ilin-cción del popular Cristota.

rostros
■ ÍU> S»' hiL
ha

s .'d u c ir  fK.r la s s ir i'n a s  que in v ita n  m la c x filo ta r ió n  i|* l t«.x

1 i"OPPIN<».‘>

 ̂ Fajas para sport ► 
JUSTO. Carmen, 10 ^

Teléfono de AS, 18340

al  aire  libre ...
En la m onfaña, en la nieve, en el 
StaeJium, es im prescindib le un buen 
equipo.-Cam ping, Fútbol, Esquí, A t ­
letismo, y en general todo lo con­
cern iente al D e p o r t e  y a l S p o r t .

"La  f l e c h a  de o r o -
Pl AZ )> NICOI.AS SAI..MFKÓN 

Trlrlono 72H.’i9 «  A I) i y

Todo un **doc«- 
m p n t o . L! n 

I p<|iiip<» *‘ re ío rE a- 

I do** do la “Kp- 
m^**, qup líauió 
pn 15fS<» tin tor- 
npo on VaMehpr- 
nio^. Los **rp- 
f u p r r o s** eran 
nada ntenos qiip 
dpi **p r i mp ro**, 
d e l  Madrid: p I 

portero. F  a h I o 
IfprnáiidPK (hoy 
«•erptario técni­
co), üp M í ^ u p I, 

Víctor, p| |K>hn* 
Samslnpiiea...

A
n

—-•■reí''Ayuntamiento de Madrid
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Con los ases nacionales, mientras escalaban las 
cumbres de Guadarrama y de Navacerrada

Cómo ganó Ricardo Montero 
la gran carrera ''de los Puertos” /j
y cómo quedó pulverizado el 

récord de la prueba

P ARTIERON todos— todos los ases det cicUsino español, menos Mariano Cañardó, 
retenido, a su pesar, por un compromiso de empresa— , a la luz lívida del 

amanecer, tamizada por unas nubecillas. Y  emprendieron la marcha a un paso 
vivo y alegre, a ün verdadero paso de récord, como si no tuvieran que cubrir 
los 183 kilómetros más penosos de carrera por montaña que puedan encontrarse 
en la topogratia de las carreras ciclista españolas. Aún hubo en el grupo, mul­
ticolor y  aligero, una pareja a la que parecía insuflciente aquel galopar des­
aforado y  galopó aún más veloz. El vizcaino Dermit y el joven madrileño Garda 
Monge, a los 40 kilómetros de la salida, y cuando la carretera endemoniada habla 
esbozado apenas sus dificultades, se destacaron en cabeza y asi emprendieron 
la subida terrible del Guadarrama. Hay que aplaudir su lf>cura magnífica, porque 
ella dió a la carrera ese tono de “prueba contra los récords” que la ha caracte­
rizado. Dermit realizó asi el sueño de ser el primero en la cumbre famosa, que 
vigila, durmiendo, un león de piedra. Los más próximos estaban entonces a un 
minuto de diferenda. Los más próximos eran Manuel López. Ricardo Montero, 
el inopinado Garda Monge (embebido en el grupo en plena montaña) y  Vlcen- 
tuco Tnieba. Después del tobogán vertiginoso, que desciende a San Rafael, 
camino de Segovla, el gran animador de la carrera. Dermit, fué sacado de su 
espléndido aislamiento por la presencia del irunés, del montañés y del madri­
leño López (Monge desaparecía ya de los lugares preeminentes y  empezaba a 
pagar las consecuencias de su locura!.

Los cuatro bordearon juntos los jardines de La Granja y  emprendieron la 
escalada del otro puerto, aún más penoso y  terrible, quizá por lo escarpado de 
sus revueltas, donde la máquina parece encabritarse. Hacia la mitad de la dura 
ascensión Dermit vió perderse a “ los tres" monte arriba. Vicente Trueba, el 
inverosímilmente menudo corredor montañés, sacó aún fuerzas de su cuerpo 
chico para ser el primero en la cumbre de Navacerrada, adelantando a Manolo 
López y a Ricardo Montero. En el descenso, disparatado y temerario, el madri­
leño pierde contacto; un coche que se cruza a destiempo cprta su acción y  la 
distancia se hace mayor. Camino de la meta. Montero y  Trueba van cada vez 
más de prisa, y  es angustiosa la persecución que emprende Manuel López. Están

Ricar­
da M o n- 
trro g a n ó  
I a Vuelta a 
I o s l*uert«M. 
gran prueba

la 
en la

que participaron tmtoH Í4k> 
a s e a  naeinnaleH dei ciclia-

ni o . 
,Mon te ro 

logró u n a  
media horaria 

de 32JÍ36 kms., cn- 
briend» loa 183 kiió- 

inetmn en 5 horas 43 mi­
nutos

"a lli“ , a menos de un kilómetro. Los ve en cada "barco”, en cada revuelta del 
camino... Pero no llega a ellos. Cambia de máquina: una verdadera máquina 
de pista, con la que en un incansable pedalear va picoteando la distancia. Y, al 
fin. está con ellos. Faltan entonces 14 kilómetros para la llegada.

A  la vista de la meta, cuesta arriba, Ricardo Montero, que ha hecho la gran 
carrera de routier fuerte y experto que había derecho a esperar de su alta clase, 
tiene aún reservas de energía que emplear en desprenderse de sus compañeros 
para entrar destacado, bajo el estruendo de las ovaciones. Tiempo: 5 horas 43 
minutos y 7 segundos. El récord de la prueba ha sido pulverizado. Montero y 
sus dos seguidores han tardado 26 minutos menos que Llana el año pasado. Detrás 
de Trueba y  López, a los que separan metros escasos, hay un lapso de 8 mi­
nutos. que cierra la llegada de Ezquerra, de Cepeda y de Dermit. Entran hasta 
17 corredores. Salvo los dos últimos, todos en un tiempo mejor al que hasta 
aquella mañana era el récord de la prueba.

ANGELO

-w;'mi
' Í ' V

f e *

I j i  lucha en lu.s "sleU" revuelta.s'' fué, entre Montero. Manuel I.ópes y Vicente Tnie­
ba. épica. Obsérvese cómo Montero sube "de pie sobre los pedales", y la facilidad,

ei aplomo de Manolo lApez

Jesús Dermit. el gran animador de la primera parte de la pruelia. se escapó antes 
de la subida a Guadarrama. Aquí corona cl ,\lto de León. Ha perdido en la esca­

lada parte de su avance inicial...

1' I
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Vlwnt»* Trueba, "la |>utgfa de T«irrelavega” , ha granado la prima de Navacerrada e 
Inicia el descenso. Vuelve la cabeza para observar dónde queda Manuel L«>pez...

(Fotos Contreras y Vilaseca)

Kn el León, Vicentuco liabia sido quinto, a poca dtstancia del primero. El iiequeño 
"tour de France" hizo una carrera meritoria. Por un momento pudo considerars*' 

veneed*ir p<»sible. Fóé seipind*» de la cJasihcación c'eneral

m
'Thi. ,

>•

Subiendo el Guadarrama.—Los primeros corredores, precedidos y se^idos de una teoría inagotable de coches y motos de todi»s bis calibres

\

fup •** prueba. Aumjut* batido en lo» metros» lina-
Triieb» P".***̂  ^  “ O** emocional, logrrando dar alcance a Montero >

. después de 50 kitófuetroH de caza. Vedle en la meta de Camoens, tercero

Kicardo Montero, ducho y en plenitud de facultades, batió a Truehu y I^pez en un 
esprint larg'o, durísimo, cuesta arriba, después de haber demostrado en la carrera 

que quizá ahora se halla en la mejor forma de su vida ciclistaAyuntamiento de Madrid



D E L  G R A N  P R E M I O  DE I N D I A N O P O L I S

La carrera de 800 kilómetros que ganó
Frame ¡a 170 de media!

■A
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h¥̂
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rvrj6® ^ ®

¡TO D AVIA  DOCL'M-ENTÜS liKAKlCOS D E  LA  KUKMIDABLJ!^ CAK R ER A  DE IND lAA 'OeOLIS!---- Abajo: El coche de
BiUy .Amoid, que fué en cabeza durante las primeras 150 vueltas, en el momento en que se despistó y rebasó el muro de 
cunteiición del peralte. Abajo: >Ialcolm Foz da un patinazo en el viraje Norte, yendo en medio del pelotón. Si se tiene en 
cuenta que estos incidentes se produjeron cuando U  marcha de los coches superaba a los 160 kilómetros por hora, puede 
calcularse el erado de dominio del volante que los protaeonistas y sus seguidores pusieron en juego para que no se produ­
jera una Indescriptible catástrofe. En sUueta: Fred Frame. ganador de la carrera en un tiempo que sur>er]iba todos los

récord» (*'''*08 Vidal y Oí tiz-Keystone)

'ü

h

#rr
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Kl Aranjuez F. qu** ha emanado el Campeonato nacional organizado por la Fede- l a  Lnión Deportiva San laidn». de Madrid, uno de Ioh nuoí populare» clubs de
ración Obrera barrio

V ■

1-><|UÍ|MI ik* la I. nion Deportiva Kudenite, de Ikida

A  '♦

1

1

I '

V '  ^

Kl “ onr^” Kl Pirujo, de Valencia de Alcúntaru

►-qtiip.. de haloncentu del America. ;;anaii<>r «i. la Copa de I'rimavet. F  rloi* Í>«';M»rti\o 4 «Miiercial. de Madrid, destarado eonjunlo d« es<*«»ii*r«‘?*Ayuntamiento de Madrid
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